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EL GRIEGO DE LOS POEMAS PRODRÓMICOS 

La dinastía de los Comnenos, desde Alejo I, de 1081 a 1185, constituye, sobre todo en su 
primera parte, un período de notable esplendor desde varios puntos de vista -arquitectura, pin­
tura, literatura. Los monarcas fueron magníficos diplomáticos y militares, la notable Ana Comne­
na y su marido el césar Nicéforo Brienio, Eustacio de Tesalónica, Juan Cinnamo, Miguel Glica, 
Juan Zonaras, Juan Tzetzes son agentes de un renacimiento de las letras y cultura clásicas. Las 
iglesias del Pantocrátor, Pantépopto, San Teodorp y los refinados palacios de Blaquerna son cons­
truidos ahora y un reflejo de ello llega a occidente -Cefalú, San Marcos de Venecia. Sin embar­
go, el desastre de Manzinkert y la pérdida de Bari en el mismo año, 1071, habían abierto para 
Bizancio una crisis financiera y política que había de culminar en 1204. 

Un poco antes, en el siglo X, habían comenzado a aparecer los testimonios escritos de la len­
gua hablada: el griego medieval, primera manifestación del griego moderno. 

La antigua notación de literatura bizantina y literatura bizantina en lengua vulgar 
-Krumbacher, Legrand, etc.- es hoy inadecuada. Los cantares de gesta de Diyenis Actitas, los 
poemas amorosos de la época, Glicas, Spaneas, los prodrómicos y otros, son descritos como litera­
tura medieval neogriega frente a la que rehúye enérgicamente la nueva, y vulgar, lengua y que se 
sigue conociendo con el término de bizantina. 

Destacan, a medidados del siglo XII, unos poemas atribuidos a Teodoro Pródromo, de cuya vi­
da conocemos poca cosa; brilló con luz propia entre los poetas áulicos de Constantinopla. En un 
poema dedicado a la muerte de Juan II, que ocurrió en 1143, dice que casó a los doce años y que 
era ya un anciano. Protegido por varios emperadores y príncipes de la casa imperial hizo estudios y 
alcanzó señalada erudición. Parece que en los últimos años de su vida entró en un monasterio de la 
Ciudad donde tomó el nombre de Hilario. Otros suponen que el monje de este nombre es otra 
persona, autor de algunos de los cuatro poemas escritos en griego medieval conocidos como Poemas 
Prodrómicos. Según Krumbacher 1, ninguna de sus obras sobrepasa el 1159. En su vida lo más 
característico constituye su irremediable pobreza, que trata de mitiga.r con incontables poemas, elo­
gios, cartas que le dieron el sobrenombre de Ptocopródromo, Pródromo el Mendigo. Su extensa 
obra culta, como se suele describir la escrita en koiné bizantina, no es objeto de estas líneas; sólo 
nos ocupa uno de los poemas a él atribuidos, con acierto o no, en los que hace irrupción con consi­
derable vigor la lengua hablada de la época. Los poemas prodrómicos, o pseudoprodrómicos, cons­
tituyen una manifestación de la poesía festiva o satírica constantinopolitana. Los cuatro que según 
la clasificación de Hesseling-Pernot se le atribuyen son lamentos por la pobreza de la vida del 
autor, que se dirige al príncipe en demanda de socorros monetarios: la pobreza le impide evitar los 
insistentes reproches de una aristocrática esposa que le recrimina su vida de privaciones, o expresa 

1 Historia de la literatura bizantina (en griego), 
Atenas 1964, II, p. 757. 
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la necesidad de atender a la alimentación de trece bocas que necesitan de todo, o -el tercero es 
algo diferente- una sátira contra la regalada vida de los abades que matan de hambre a sus 
monjes, tema por otra parte tan apreciado en la época; esta poesía petitoria, y plañidera, es la 
que le dio el sobrenombre de ffrcoxorcpó8poµoi;; el cuarto, que nos ocupa, el más conocido y po­
pular, es el lamento del gramático, del maestro en letras que no puede hacer frente a las necesi­
dades de la vida y envidia el buen pasar del trabajador manual a quien no falta una olla repleta: 
«Malditas las letras, Cristo, y quien las quiere», exclama hambriento y desesperado. 

Desde un punto de vista filológico estos cuatro poemas plantean una serie de problemas no 
resueltos: ¿Pertenecen al Teodoro Pródromo autor de la obra culta? ¿Son algunos de ellos, o to­
dos, de otro u otros poetas? Opiniones diversas no faltan. Adamantio Corais y M. E. Miller no 
dudan de que se trata de un solo poeta y que éste es el conocido Pródromo, que ensaya en len­
gua vulgar un festivo estilo para diversión del emperador. Krumbacher, el historiador de la lite­
ratura bizantina, es de la misma opinión. C. Neumann tras un estudio de los textos de los dife­
rentes códices, rechaza la idea de un solo poeta y deduce la existencia de otro poeta postulante. 
Chatzidakis conclu9e que son sólo dos los poemas de Teodoro mientras que los otros son de un 
segundo, Hilario, imitador del estilo de Pródromo. Más radicales, Hesseling y Pernot se inclinan 
a no considerar los poemas obras de Teodoro Pródromo. Son, en opinión de ellos, una lejana re­
sonancia de las obras de aquél. Como Antoniadis Politis piensa que «dan una 'imagen de la so­
ciedad de la época llena de luminosidad y humor pero con intención satírica. El tema coadyuva 
al uso de palabras de la vida diaria así como de expresiones enérgicas y todo ello da al conjunto 
un intenso y vivaz colorido» 2 , y, sin embargo, los poemas nunca rebasan su anécdota personal, 
nunca alcanzan un sentido más general, reflejo de una sociedad injusta y, aunque en algún mo­
mento tocan los límites de la crítica social, no se aventuran por tal camino. 

Tal vez sea demasiado terminante el alejamiento absoluto de los poemas de la personalidad bi­
zantina. Quizá haya una relación de paternidad entre éste y el tipo plañidero y pedigüeño, antihé­
roe festivo del sabio y eclesiástico que reniega del «mester de clerecía». Que sobre ello se han hecho 
parodias lo prueban las versiones y variantes: el cuarto poema -versión larga- incluso parece un 
centón que recoge varios poemas cortos agrupados por la temática del gramático hambriento. Mas 
el tipo es un hallazgo digno de un escritor de fuste y su estilo no carece de método y elaboración. 

Los poemas están escritos en decapentasílabos bizantinos. Si recurrimos a la convención de 
representar por ( v) la silaba átona, por (-) la tónica y por ( v) la indiferente o neutra en cuan­
to al acento, el verso, que se divide en dos hemistiquios de ocho y siete sílabas, puede notarse 

V V V-, vvv- .. vvv 
V - V V,. -- -, V - V 

que en términos generales responde a las características descritas en mi trabajo Crónica de Marea: 
Un estudio sobre el griego medieval (parte II, Métrica, c. 3 ss.), presentado como tesis en la Fa­
cultad de Filología de Vitoria, de la Universidad del País Vasco, de próxima aparición, al que ha­
cen referencia los puntos gramaticales examinados a continuación. 

Desde el punto de vista lingüístico presentan un gran interés y, consecuentemente, los estu­
dios sobre ellos abundan. Al cabo, antes del hallazgo de la poesía épica de Diyenis Acritas, era 
el más antiguo testimonio de la nueva lengua. Es ésta una lengua mezclada, como es propio de 
la poesía popular primitiva; es una lengua que, desde luego, no es la lengua escrita oficial bizan-

2 'Icrropía ríjc; vrni;A,/,r¡vtxfic; Aoyo-ri:xvíac;, Atenas 
1978, p. 31. 

1 
r 

EL GRIEGO DE LOS POEMAS PRODRÓMICOS 179 

tina· su base es la hablada anotada con fina observación, mas, en la comparación con la de la 
Cró~ica de Marea por ejem~lo, hacemos una observación obvia: es la de un cu~to b!zantino que 
quiere hacer una obra en «toman paladino» ~rente al cronista morea_no que e;cnbe Ii?re de la se­
vera cautela lingüística de aquél. Por así decirlo, los hechos gramaticales estan sugendos en Pto­
copródromo y las formas más populares, convenientemente sele~cionadas, están em~leadas con 
criterios estilísticos, al menos principalmente estilísticos. Con el fm de establecer el nivel de po­
pularismo -si se permite la expresión- que el autor permite trasl_ucir, haremos una compara­
ción con el griego de la Crónica de Marea, que aunque algo postenor, es fundamei:italmente la 
lengua hablada de los últimos tiempos del medievo; así, en el griego de los prodrómicos observa-

mos lo siguiente: .. / 
Desde el punto de vista de la ortografía. (Seguimos la establecida en la excelen:e e~ic10n 

crítica de Hesseling y Pernot). La ortografía, como ha ocurrido a todo lo larg~ de la hist?na del 
griego desde la koiné ( cf. Cr. More a, c. 16), es histórica o arcaizante y no reflep los ca1:1b10s pro­
ducidos -así, por ejemplo hay un solo caso registrado de rcÉ<¡YCCD 268. Kaí no es re~ucido en ge­
neral ante vocal -frente a xi, x' de la Cr. de M.-, salvo en xuv que ya es entendido como una 
palabra y algún caso aislado (216, 223, 230). Otro tanto ocurre con vá. -salvo dos ocasiones vu­
rcioi; 272, vfrrpcoyioi; 256, sin duda por su valor de irreal. El artículo, de igual modo, aparece regu­
larmente sin elidir en neutro ante vocal -'t'o axpórcacnov, di; 't'Ü ócrnínv, 't'Ü acmpov. Un verso, 
muy «moderno» por otra parte, que utiliza dos formas verbales sobre las que volv:r~mos 0Éj3T]XEV 
y 't'ápa~iov presenta ambos: x' di; 't'' Civ't'iopá µou 229, y en algú~ otro, de esporadico modo:/ 

Otro fenómeno no registrado en la grafía, al menos no lo es siempre, e~ el de. la acentuac10n: 
algunas palabras parecen responder a otra acentuación de la expresada, si se atiende a razones 
prosódicas: are' aihoui; 24, E~ UU't'T]V 236 (por la ley de la tercera átona, Cr. M., c. 6), y algunos 
más extremados: 

ci'.a Me; xal eµf: 'LptmOÚHHXOV 105 por yta Me; *(o incluso yta 8wcr' x' eµÉ); 
'LO nwc; axoÚEtc; 104 por axouc;; 
xal xpoúco crouyA-fov 87, por xal xpouw (con sinicesis) 
crouyAtá ... (Cr. M., c. 40); alguna vez está registrado xpoú' µE 253; 
xal i:nap' "º pannxóv 96, por xal náp' "º p.; 

todo ello por exigido por la métrica. De igual manera, las terminaciones en -ía > -iá presentan 
ambas lecciones: ExX/..T]O'lÚ 264, ElYCllXÍ<l 128, TC't'CDXEtÚ 217, av0paxtáv 133. 

La elisión actúa esporádicamente: algún pronombre personal en acusativo: µ' 1:8t8av 116; en 
la 3.ª persona singular del verbo «ser» i:v' (126, 174); en alguna preposición µio't'', xa0', las con­
junciones 8' y aA.A.'. 

En cambio la -v final no falta nunca y, desde luego, aparece donde no debe estar: las 
características terminaciones medievales en -av, tanto en acusativo masculino avá0ioµav 19 o 
neutros de la 3.ª aiolO'µav 265. 

Finalmente señalamos sólo dos formas mi¡v, CT't'Ó (263, 266) aunque las grafías del monosilá­
bico CT't'ÓV o del disilábico di; 't'ÓV no son intercambiables, se trata de necesidades métricas espe­
cíficas. 

La morfología del nombre presenta un aspecto decididamente conservador. La trasmutación 
de las antiguas declinaciones en los nuevos tipos que la Crónica ~e M~rea mu~stra ( cf. C.M., c. 
55) no es apenas registrada. Cuando lo hace, excepcionalment~, viene mt:oducida por hech~s de 
vocabulario y, sin la menor duda, en pasajes desenfadados, picarescos casi (vss. 227 ss.); asi, v~­
mos 't'OU µaxioA.A.ápT] 232, 234, a<pÉV't'T] vo't'ápl] 245, xupá8ioi; 123 incluso TtlV yuvi¡v y yuvi¡ (vocati­
vo) (cf. C.M., c. 74). 
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Salvo unas pocas formas, los nombres son declinados según los viejos procedimientos 
(n~'tpói;, ~acnA-Elí, yu~mxói;, '!<'!'> xapí, P'JÍ'tmp, etc.). La medieval categoría de los neutros en -tv 
esta amp!iamente registrada_ (oouyA-ív, o<pc'tAÍV, wwµív, nm8ív, xpaoív, xoµµánv, etc.) y salvo un 
par de e1emplos en contrario -xupá8i::i;, xi::ipoµáxiaai::i;, xaA-omxo8fonotvEi; 123, xaA-omxo8Éo­
n_mvi::i; óxánooi::i; 127- los nominativos plurales femeninos en -m son los habituales. Los nuevos 
tipos se usan sólo ~or razones estilísticas, buscando un efecto humorístico por contraste: véase el 
verso 232 que comienza wu µaxi::A-A-ápr¡ 'tTlV yuV'JÍv frente a su final T¡p~áµr¡v xoA-axi::úEtv o el ver­
so 87 frente al 88; o el e~fático tono del episodio del solomillo, el gato y los clérigos de los vss. 
19:-194: o fren:e a la qu;ncallera, vss. 254-257; o en el pasaje de los vss. 130-140 (8i::wp&, µfi.i;, 
f3A,i::nw, av8paxtav, 'tcnxvwvw, 8ta wwµív, 'tp&yi::, sTt't& xal oufü:v µt 8í8ouv en el que uno creería 
ver un [ou]8Év apenas_ velado). Los valores expresivos de la lengua hablada -junto a los que apa­
rece? engastados cultismos, tales como los dativos, que actúan por contraste- son usados por un 
sensible ~bs~r:ad?r que aún no da los definitivos pasos recorridos por el cronista moraíta. 

Una significativa/ forma analógica, en la flexión del adjetivo, vemos en 8i::ú'tEpr¡ 249; en gene­
ral, en la morfo~ogia del pronombre son más numerosos los nuevos tipos, coexistentes desde 
luego_ con los ant:guos; así, al ~ado de relativos ov 183, flni; 152 -nos referimos a textos que no 
cons_tltuyen el prologo o el epilogo del poema- aparecen los habituales 't'JÍV 46, 'tÓ 81 y el in­
declinabl= onou (~9: 24, 73, _198) -con cierta vacilación onou/ónoú/nou- los pronombres per­
sonales µai; 130, rni::vav 2 -Junto a oÉ, EaÉv 262, EaÉv(a)- eµÉvav 98 (µÉ, µÉv 264), los de 3. ª 
persona 't~i; 150, 't'JÍV 251, y enclíticos 'tov, w (6, 29, 42, 43, 84; 7, 11, 50, 59) y los genitivos 
µou. aou JUnto a los nuevos wu 131, µai; 59; y, esporádicamente citados, auwúvouv 256 y óxán 
177. , 

, El verbo. tiene de todo: verbos ya desusados en la lengua hablada (fo'taµm, Mvaµm, 
~OUA~µm), tiempos según una fle~ión cul_ta, arcaizante: s&cn 24, 8í8mcn 55, 1tcptc1tÚ'tc1 3, 
E~EnmA-ouv 113, donde destacan los imperativos: xa8Éi; 61, plíom 285, xÉv'tr¡oov 96, axmm8'JÍ'tffi 
194, ndo8r¡:i 13, y en los que no deja de sentirse una fina ironía. Junto a estas formas aparecen 
los nue~os tipos: ef3y~vw 272, _ouv'tuxaívui; 146, xoprníva 70, na8ávw 269, únayaívw 266, náyw 
266, nayEi_ 230, 1tE'tOffiVffi 53, incluso dobletes f3amási::ti; 236 / va ef3ámouv 11 (cf. C.M., c. 89); 
la~ formac10~es temporales modernas e8táf3aoa 89, Ex't'JÍ8r¡oa 219 -frente a xauxfo8r¡v 216 y 
8ti::f3r¡v 108; i::8r¡xi:: 248 I e8i::x¡:; 259, oÉf3r¡xi::v 229, e8wxa 84. Aunque el uso del aumento es vaci­
lante y flu~túan su presencia y lugar e8táf3acm 89 / e8tÉf3mva 99, la tendencia a su desaparición 
cuando, es atono, cosa, que no ocurre en la Crónica de Marea (c. 115 bis) (yÉµicmv 228, 'tápa~i::v 
229, xop'tmva 226, yi::µ1oi::v 260) debe señalarse. 

E~ relación al empleo de los nuevos tiempos perifrásticos futuro -y potencial- y perfectos, 
la actitud del poeta no puede ser más cautelosa. Aparece algún viejo futuro confusamente cons­
truido 

acp' ou 8t napa8fooucn xal VÍ\!fE'tm xal xárnu 64 

del nuevo.' algún inseguro 8ÉAffi i::inc'iv (en 2.5) que no registra el cuarto poema, y algún ejemplo 
-más evidente- de vá con subjuntivo (cf. C.M., c. 98): va 'tov dnw 4, va µá8ui; 45 va 
1t~É~ffi, va ypáww, va Aapuyyfow 76, 77, xal 'tÓ'tc va 1tc'tOCÓVffi 53. De las otras fo~mas 'me­
dievales que la Crónica de Marea atestigua ( cf. c. 96, 97) no hallamos rastros. 

º Con el perfecto no es posi?le siquiera hallar una forma moderna. De las antiguas, r¡upr¡xa 
(8.::>_,/ l_OO) es un moderno aonsto (ngr. f3pfjxa) y yÉyovi:: 88 se emplea en una clara función 
estihstlca pue: la pre~eden y siguen cultismos, incluso un dativo, en el mismo verso que se 
contrapone asi al siguiente de más popular expresión. Todo ello indica un cierto cuidado en fil-
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trar los tipos de la lengua hablada y un deseo consciente de reflejar los menos extremados ( cf. 
C.M., c. 101). 

En cambio los nuevos imperativos en 3. a persona singular ai; f3páo1] 50, ai; ot ayopáGl] 273, 
con ai; con subjuntivo sí están documentados. 

En cuanto a las desinencias personales, las nuevas son parcamente usadas: sin mencionar la -a 
atemática alternando con la temática eµa8a 25 I eµa8ov 114, desconocida ésta en la Crónica de 
Marea, preséntanse las dos de 3. ª persona plural en -oucn/-ouv y -am/-av indistintamente, inclu­
so en el mismo verso (136) (cf. C.M., c. 109) y usadas, sin duda, por comodidad métrica; cierta 
indiferenciación práctica entre las de indicativo y subjuntivo -incluso en las palabrs finales 
(292)- puede suger[r el estado real en la lengua hablada, que ya no las distinguía; anótase la 
secundaria de l.ª persona -ouµouv 227 (no atestiguada en la Crónica, cf. c. 112)- en otros poe­
mas aparece también -oUV'tUOtv sobre -ouv'taV-, lo que con los dos ejemplos de 2. ª persona sin­
gular cpof38om 215 y dom 17 3 es todo lo reseñable. En general, el cuarto poema prodrómico re­
gistra un suficiente, creemos, repertorio morfológico de la nueva lengua; sin embar?"o hay un 
hecho capital que señalar y es el exacto empleo de los participios activos, que son declinados. con 
corrección en todo momento, sin dejar traslucir el paso que, al menos en otras áreas geográficas, 
se había dado hacia la formación de adverbios en -ovrn(i;), en uso ya desde comienzos del siglo 
XI (cf. Browning, Medieval and Madern Greek, Londres, p. 97) y de los que la Crónica ofrece 
tanta variedad de formas, cultismos errados la mayoría (cf. c. 104). Es aquí evidente que la edu­
cación urbana del autor y sobre todo el orgullo del bizantino culto le impedían abandonar una 
categoría gramatical cuya desaparición podía ser considerada como excesiva en ciertos círculos. 
Aparecen, incluso, algunos extremosos A,of3oúm1i; µt xal 8póvov ex'ti::8dor¡i; 243 entre el texto, es 
decir no al comienzo o al final o en ambos, donde Pródromo utiliza la kainé antigua, como se­
ñala Krumbacher (ap. cit., p. 816). Otra característica diferencial con el griego de la Crónica de 
Marea reside en el uso del infinitivo. Pródromo hace un empleo mucho mayor de él, en cons­
trucciones mucho más variadas que las estereotipadas del cronista ( cf. C.M., c. 103) oux Ex,w 'tÍ 
<payi::tv 158, ODV UU'toti; e8paµov ouyxa8fom 170, µr¡8' apn f31ásrnm f,A,8c'iv í'.va xa8foui; 172, 
f,p~áµr¡v ouA-A-oyísrn8m, T¡p~áµr¡v f,µf3ouxxcóvw8m µÉXPt 'tOU xopw8fjvm 187, algunas de ellas en 
contextos que hacen pensar en que son usados con intención irónica, incluso bufa (dativo, í'.va, 
f,µf3ouxxcóvw8m). De cualquier manera el infinitivo es por una razón u otra un tipo normal; sin 
duda la razón no está lejos de la aducida antes sobre el empleo del participio activo. 

Por último, las formas del verbo «Set» son las esperadas dµm, dom, flµouv -junto a flµr¡v 
92- Tjwv 256, Tjoav 85, y las ya citadas dvm, evi. 

La sintaxis está, como la de la Crónica, muy próxima a la del griego moderno. Hay, sin em­
bargo, que señalar que el uso de las preposiciones es mucho más cuidado -e~ el sentido de ~on­
servar los regímenes clásicos- que el de la Crónica, que, como es natural, innova más radical­
mente. Como también en los poemas prodrómicos aparecen giros de ex con acusativo (118, 138) 
y de anó con acusativo (22, 38, 84); hemos de pensar que el fenómeno de la nueva sintaxis con­
sistente en la generalización progresiva del acusativo ya se ha producido; lo ocurrido es que el 
poeta toma la lengua hablada sometiéndola previamente a una suerte de regulación clasicista; 
aquí y allá nuevamente en pasajes señalados y con una intención literaria, se impone el tipo 
hablado; dado el carácter del escritor era inevitable algo así; así µÉ + acusativo en v. 227. 

Asimismo construyen con acusativo verbos como 8í8w ( 8ói; µi:: 5 3, 5 5; xEpvolív wv 5 6) Y AÉYffi 
(40, 61) donde no aparece el genitivo (cf. C.M., c. 114, 115), como era de esperar dado que la 
Ciudad se halla separada de la Motea por ambas isoglosas ( cf. Triandafilidis M., Ncoi::AA.r¡vtxií 
rpaµµanx'JÍ, 'Im. Eioaywy'JÍ, c. 66 y frente a p. 80 mapa). 
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La culta atmósfera en que se mueve el poeta o poetas y los mecanismos de la técnica 
estilística son causa de una no escasa aparición de dativos, caso que había desaparecido totalmen­
te de la lengua hablada, salvo alguna expresión proverbial estereotipada ( C.M., c. 116). 

Las oraciones subordinadas responden a la sintaxis que conocemos de la Crónica de Marea 
(C.M., c. 128): temporales con chav + subjuntivo (49, 58, 65) o indicativo (5, 7, 9), con acpou 
(16, 35, 54, 64) y wc; «cuando» (99); finales con vá + subjuntivo (53, 86), óta 'º vá (191), o 
rcpoc; có; comparativas con ffic; (85, 120); consecutivas con vá + subjuntivo (78), etc. Sólo la 
construcción de los períodos potenciales e irreales difiere: en éstas el estado es más regular que el 
de la Crónica y anterior a ella ( cf. c. 139): vá + pasado de indicativo -imperfecto para poten­
cial y aoristo para irreal (23, 109, 114; 90, 98, 114, 121) en las que la apódosis (26, 110, 115, 
etc.) vá + imperfecto abarca tanto el potencial como el irreal de presente (cf. C.M. c. 139 notas 
18 y 19). 

En cuanto a la negación, la regularmente empleada es ou lo cual, mejor que otra cosa, señala 
el carácter culto de los poemas. La negación de la lengua hablada, ouotv, aparece en 135 -ya 
citada-, 215, 219 ntivav ouóf:v cpo¡3sfom, rcs'ivav ouóf:v cpo¡3ouµm y 264 xai µf:v ouóf:v sxcópEt 
donde, al igual que en 13 5, podríase sospechar un xt sµtva ( ou )óf:v EX,cópEL 

Y donde los poemas prodrómicos presentan un interés considerable es en su riqueza glosoló­
gica. El vocabulario abarca aspectos de la vida cotidiana bizantina, con el caudal de palabras en 
las que Ptocopródromo parece complacerse; como ejemplo de ello ofrécese el segundo poema y 
su traducción. 

En suma, Pródromo representa un intento, quizá el primero, de representar el habla diaria 
de la Ciudad y lo hace sirviéndose del juego culta/popular, con intención festiva como ocurre 
hoy día en el teatro popular de variedades con la xa8apsúoucm. 

Esto es un hecho evidente; lo que no lo es tanto es si la frecuencia de popularismos de la len­
gua hablada registrados en los cuadros pintados en los poemas autoriza a deducir que ha habido 
una adición de cosas de diverso origen -y diferente autor- o si los diferentes niveles de habla 
popular reflejados son razón suficiente para rechazar, como hacen los críticos modernos, la atri­
bución de los poemas a un solo Pródromo. Otro aspecto que vendría a complicar la cuestión resi­
de en el hecho de que los poemas muestran huellas de recensiones varias (sobre el cuarto poema 
los manuscritos de la Biblioteca N. de París 396, 1310 y 382) (Coislin) que nos presentan la len­
gua en diferente nivel de representación de la hablada. Por citar un ejemplo: 

mss. 396, 382 rcmbív µou, µá8s ypáµµaTa, xm cüaav fotva EX,Et 
ms. 1310 rcmbív µou, µÉOE ypáµµarn, av 00 .. l]c; va qJEAÉCíl]c;. 

El problema radica en probar que el que ha transformado en una suerte de xa8apsúouaa el 
habla popular ha sido el poeta -Teodoro, Hilario u otro- o si el proceso, como en el poema 
de Acritas o en la Crónica de Marea, ha sido el inverso. Mas éste es ya otro tema. 

Ofrécese el mencionado poema IV, según la edición de Hesseling-Pernot, al que hacen refe­
rencia numérica los comentarios gramaticales señalados. A continuación, como testimonio del vo­
cabulario prodrómico, presentamos también el II; ambos con traducción castellana. 
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IV. I:TIXOI TOY fPAMMATIKOY KYPOY 
0EO~QPOY TOY ITTOXOITPO~POMOY ITPOI: 

TON BAXIAEA MANOYHA TOY KOMNHNOY 

'Ano µ1xpó8sv µ· i::/ccy¡;v ó yÉpwv ó naníp µou· 

«IlmOív µou, µá8E ypáµm:a, xal cbaav EaÉvav ExEl. 

BMnw; cov o¡;\va, cÉxvov µou, nt:L;oc; nt:pirnácEl, 

xal ccópa om/coEVcÉAT]Voc; xai naxuµou/capamc;. 

5 Atnóc;, ihav lµáv8avE, únóonmv oux EÍXEV, 

xal ccópa j3MnE1c; mv, <.pop¡;\ ca µaxpoµt'.mxá mu. 

Aucóc;, ihav lµáv8avE, nocÉ mu oux lxcEvía8n, 

xal ccópa xa/coxcÉvwmc; xal xaµapocp1xápnc;. 

Aucóc;, ihav lµav8avE, /coucpó8upav oux doE, 

lo xal ccópa /coucpaxíl;nm cphov cf¡v lj}ooµáoa. 

Aucóc;, ó xó/cnoc; mu EyEµE <.p8t:\pac; aµuy8a/cárnc;, 

xal ccópa 'ª únÉpnupa yÉµEt 'ª µavon/caca. 
Ka\ nEía8nn yspovc1xo\c; xal nacpixo\c; µou /cóyoic;, 

xal µá8E 'ª ypaµµanxá, xal cüaav foÉva hm>. 

15 Kal i::µa8ov ca ypaµµanxa µEca no/c/cou mu xónou. 

'Acp' ou oi; cáxa yÉyova ypaµµanxoc; cE;(VhT]c;, 

E:m8uµGJ xal 'º wwµlv xal mu wwµ1ou cT¡v µávvav· 

új}píl;w 'ª ypaµµac\XÚ, AÉyw µna oaxpúwv· 

«'Avá8Eµav 'ª ypáµµaca, XpwcÉ, xal ónou ca 8É/ca 

2o avá8Eµav xal cov xmpov xal lxsívnv cT¡v i¡µÉpav, 

xae· íjv µi; napEocóxamv de; 'º Oioaaxa/c¡;\ov, 

npoc; 'ºva µá8w ypáµµarn, cáxa va L;GJ an' EXE\va!» 

'EoápE cócE iiv µ· i::n01xav cqvhnv xpuaoppáncnv, 

an' aumuc; ónou xáµvoum 'ª x/canwca xal L;Glm, 

25 xal i::µa8a cÉXVTJV x/canwcf¡v cf¡v nEpt<.ppovT]µÉVT]V, 

ou µT¡ fív01ya 'º úpµáptV µou xal nupwxa on yÉµEt 

wwµív, xpaaív n/cn8uvnxov xal 8uvvoµayapíav, 

xal na/caµiooxóµµaca xal caípouc; xal axouµnpía · 

nap' oú on (ccópa) avoíyw co, j}Mnw couc; nácouc; o/couc;, 

3o xal j}Mnw xapcoaáxxou/ca ysµaca 'ª xapcía. 
'Avoíyw cT¡v apx/círnav µou, va EÍÍpW \lfWµlv xoµµánv, 

xal ¡;Úpíaxw xapmaáxxou/cov ii/c/co µmpocEpícmv. 

'An/ccóvw de; 'º nspaíxw µou, yupEÚW 'º nouyyív µou, 

füa máµEVOV 1:0 \lfT]Aa<.pGJ, xa\ auco yÉµEl xapcÍa. 

35 'A<.p' oú oi; cae; ywvíac; µou cae; o/cae; \lfT]Aa<.ptjaw, 

tacaµm cÓcE XacT]Cpi¡c; xa\ anoµEptµVT]µÉVO<;, 

/cmo8uµGJ xal ó/ciyopGJ lx cfíc; no/c/cfíc; µou nEívac;· 

xa\ ano cf¡V nE\vav cf¡V no/c/ci¡v xa\ cf¡V CTcEVOXWpÍaV 

ypaµµácwv xal ypaµµanxGJv ca x/canwca npoxpívw 

40 TT¡v XE<.pa/crív CTOU, ofonoca, de; murn cÍ µÉ AÉyE1c;; 

iiv exw ydcová nva xal hEt nmOlv aycópw, 

va cOV ElnW Off µá8E rn ypaµµanxa va L;rím:i; 

iiv ou cov dnw· µá8E rn caayyápnv 'º nmoív aou, 

napaxpOUVtapOXÉ<.paAOV nÚVcE<; Va µi; ÓVOµÚCTOUV. 

45 Ka\ iixouaov cT¡v j31wcf¡v rnayyápou, xal va µá8nc; 

cT¡v j}pGJmv xal avánaumv cT¡v EXEl xae· lxáCTcT]V. 

IV. DE TEODORO PRÓDROMO AL EMPERADOR 
MANUEL 

De chico me decía mi anciano padre: 
«Hijo mío, aprende letras y ¿quién como tú será? 
Ves a fulano, mi niño, a pie se paseaba 
y ahora con doble arnés y en mula gruesa. 
Ese, cuando estudiante, calzado no tenía 
y ahora, veslo, calza rico chapín. 
Ese, cuando estudiante, en sus días se peinó, 
y ahora va archipeinado y rizopostinero. 
Ese, cuando estudiante, del baño no vio la puerta 
y ahora se balnea tres veces por semana. 
Ese tenía el regazo lleno de piojos como almendras 
y ahora lo llenan las onzas de oro. 
Y acata mis ancianas y paternales razones 
y aprende letras y ¿quién como tú será?». 

Y letras aprendí con esfuerzo grande. 
Y, tan pronto llegué a maese gramático, 
quise también el pan y lo que al pan acompaña; 
denuesto las letras y entre lágrimas digo: 
«¡Malditas las letras, Cristo, y quien las quiere! 
Maldita la ocasión y el día aquel 
en que a la escuela me llevaron 
para que aprendiere letras, por ver de vivir de ellas». 
Ojalá entonces me hicieran maestro sastre en ~rocados, 
de aquellos que hacen los brocados de oro y viven. 
Y aprendiera la camocanería la menospreciada: 
abriría mi despensa y llena la hallaría 
de pan, vino abundante y atún guisado; 
y trozos de palamida y cecina y caballa, 
mientras que ahora la abro, miro todos los fondos 
y veo bolsas de papeles llenas de papeles. 
Abro mi alacena por hallar rebanada de pan 
y hallo otra bolsa de papeles más chica. 
Echo la mano al bolsillo, busco mi bolsa, 
la pellizco por topar un chavo y también rebosa pepeles; 
y cuando araño en mis rincones todos 
quédome entonces sombrío y desconsolado, 
desmayo y desfallezco de mi mucha hambre. 
Y de la mucha hambre y de la pesadumbre, 
a las letras y letrados antepongo los brocados. 

Tu alteza, señor, ¿a esto qué me dice? 
Si tengo vecino alguno que tenga hijo varón 
¿le digo: «Hazle gramático y a vivir»? 
Si no le digo «hazle zapatero a tu hijo», 
todos me llamarán cabeza a pájaros. 
Pues oye la dieta del zapatero y mira 
el sustento y regalo que cada día tiene. 
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rEÍTOVaV ExüJ nETCTWTJÍV, \¡IEUOOTCTayyápr¡V TÚXa, 
n:lei¡v i:v1 xaleo\¡lüJVlCTTJÍc;, i:v1 xai xapoxórroc;. 
"0TaV yap lOlJ Ti¡V auyi¡v 7!Ep1xapacrnoµÉVT¡V, 

50 Eu8úc;· «ii.c; Bpáau TO 8Epµóv, leÉyE1 rrpoc; TÓ rrmóív TOU, 
xai vá, rrmóív µou, CTTÚµEVOV Ele; Ta xopooxmlehata, 
ayópaCTE xai Bleáx1xov maµEvapÉav TUpÍTCTlV, 
xai ÓÓc; µE Va rrpoyEÚCTWµm, xai TÓTE va nETCTCÓVüJ». 
'AQJ' oií cSE xlecilalJ TO TUpiv xai Ta xopooxo1lehaia, 

55 xüv TÉGCTEpa TOV oíowm yEµiha Ele; TO µouxpoúnv, 
xai rrívE1 Ta xai EpEÚYETat. KEpvoiiv TOV iileleov i:va, 
xai rrapw80c; urróor¡µav i'maípvEt xai rrnacóvEt. 

"Ornv OE náletv, oforr01a, YEÚµaTOc; cúpa QJ8ám], 

pírrTEt TO xalearrócStv TOU, pínTEt xai TO aavícStv, 

60 xai TO aouyleiv xai TO CTQJETleiv xai Ta CTQJr¡xcóµaTá TOU, 
xai leÉyE1 Ti¡v yuvaíxav TOu· «xupá, xa8tc; Tpan:Ésw· 

xai rrpéi'nwv µíaaov TO EXSEGTÓV, ÓEÚi:Epov TO xpaaihov, 
xai Tphov TO µovóxu8pov, nlei¡v BlefaE va µi¡ BPáslJ!» 
'Acp' olí cSE rrapa8fooum xai VÍ\j/ETat xai xáTCTlJ, 

65 avá8Eµá µE, BamleEii, iírnv aTpaQJéi'J xai low TOV 
TO néi'Jc; avaxoµn:CÓVE1at xaTa Tijc; µayEtpíac;, 

UV OU XlVOUV Ta aáleta µou xai TPÉXOUV cúc; rr01áµ1v. 
AuToc; yap EµrrouxxcóvErnt, xlecó8E1 Ti¡v µayE1píav, 
xai EyciJ urráyw xai i:pxoµm nóoac; µETpéi'Jv Téi'Jv aTíxwv. 

70 AuToc; xoprnívE1 To yleuxuv Ele; To Tpavov µouXPoúnv, 
xai EyciJ sTJTcD TOV \aµBov, yupEÚW TOV arrovóE\ov, 
yupEúw TOV rruppíxwv xai Ta lemrra Ta µÉTpa · 

alelea Ta µÉTpa rroii cOQJEleoiiv Ti¡V aµETPÓV µou n:Etvav; 
'°EóE TEXVÍ1r¡c; Cl1lXlClTi¡c; EXE\voc; ó rnayyápr¡c;· 

75 EÍrrE TO xúptE EMr¡aov, xai fípsaTO pouxavíSEtV. 
'EyciJ ÓÉ, QlEU Tijc; CTUµ(jlopdc;! rróaouc; va 7!AÉSW CTTÍXOUc;, 
rróaouc; va ypá\¡lüJ xáleletGTa, nóaouc; va leapuyyíaw, 
va TÚXW µou TOU leápuyyoc; Tijc; axpac; 8Epan:dac;. 

"Qpµr¡aa TÚXaTE xayciJ TO va YEVcD rnayyápr¡c;, 

80 µi¡ va xopTÚClüJ TO \¡lüJµiv TO leÉyouv a(jlpaTÍ1CllV. 
alelea TO µwoxá8apov TO Myoum Tijc; µfor¡c;, 

TO Em8uµoiiv ypaµµanxoi xai xaleoaT1xorrleóxoi. 
Kai TEcDc; yupEÚüJV rriípr¡xa xai TapTEpov óxárrou, 
xai Eówxa TO xai T¡yópaaa aouyleiv ano rnayyápr¡v, 

85 xai cbc; T¡aav Ta xaleíyia µou nletjpr¡c; ESWxlClµÉva, 
Emáaa TÚXaTE µixpov va Ta 7!EplCTOU(jlpCÓClüJ• 

xai xpouéi'J aouylefov TO XÉPlV µou xai EOtÉBr¡v anExEl8E, 
xai cúc; rrpijaµav Ex TOG xpoúaµaTOc; ytyovE Tij XEIPÍ µou, 
óAóxler¡pov EOtáBaaa µijvav Ele; TOV SEVéúva. 

90 "Av sµa8ov Ti¡V pannxi¡v EVTÉXVWc; EmCTTtjµr¡v, 
µETa BEleóv1v TapTEpoG xai páµµaTa CTTaµÉvou, 

xai \¡lale1oórrouleov µ1xpóv, va fíµr¡v olxoownóTr¡c;· 
iiv yap oux EYUPÍSETO pá1j11µov Ele; Tov xóaµov, 
Óxánoiac; TEWc; YElTÓVlClCTac; pouxov va rrapEleú8r¡v, 

95 xai napw80c; va µ' i:xpasEv· «oEiipo, TEXVtTa, óEiipo, 
vá, xÉvTr¡aov To pouxov µou xai i:rrap' To pan:Ttxóv aou». 

"Av fíµr¡v rrapasuµwTi¡c; íj ooulewTi¡c; µayxírrou, 

rrpoQJoúpvia xiiv va i;xópTmva, xai cúaav EµÉvav ElxEV. 
'Qc; yap E0tÉBmva rrpox8tc; óxánou de; µayxmE\ov, 

100 r¡iípr¡xa Ti¡v µayxímaaav fow8Ev laTaµtvr¡v 

xai Tate; XEtpai xaTÉXouaav iianpov CTEµtoaledTov, 

Tengo un vecino remendón, pseudozapatero casi, 
mas es bravo comprador y también buen vividor. 
Pues cuando ve despuntar la aurora, 

dícele a su hijo al momento: «Que hierva el agua 
y ahí va, hijo mío, un cuarto para callos; 
compra también un cuarto de queso campesino 
y dame de desayunar; luego, coseré». 

Y cuando cose el queso con los callos, 
le dan como cuatro jarros llenos 

y bébelos y eructa; escáncianle otro más 
y al punto toma zapato y cose. 

Y cuando luego, señor, llega la hora del almuerzo, 
deja el molde, deja la tabla 

y la lezna y el rascador y sus bramantes encerados 
y dice a su mujer: «Señora, pon la mesa; 
primero el hervido, segundo el guisado 

y tercero la olla, ¡pero mira que no hierva!». 

Y cuando le aproximan y se lava y se sienta, 

maldito sea yo, oh emperador, cuando me vuelvo y lo veo 
cómo se arremanga contra el guiso 

si no se me agita la saliva y fluye como río. 
Y él se empapuza e hilvana el guiso, 

y yo vengo y voy midiendo pies de versos. 
El se harta de mosto con el inmenso jarro 
y yo busco el yambo, sigo el espondeo, 
persigo el pirriquio y los restantes metros; 

pero los metros ¿de qué le sirven a mi hambre sin medida? 
¡Qué maestro métrico el remendón aquel! 
Dice el kyrie e!eúon y comienza a cepillar, 

pero yo, ¡ay desgracia!, ¡cuántos versos ensartaré, 
cuántos escribiré magníficos, cuántos gargantearé 
para encontrar cumplido gusto de mi garganta! 
Echéme yo también a hacerme remendón 
no por hartarme del pan que llaman candeal 
sino del moreno que dicen molleta, 
el que anhelan gramáticos y versiculeadores. 
Y así buscando hallé un ochavo por azar, 
y dilo y compré lezna de zapatero, 

y como estaban mis botas asaz rasgadas 

ocupéme pues un poco por ver de componerlas; 

y dime una punzada en la mano y traspasé hasta allí, 
y como del golpe se me hinchó la mano 
pasé en el hospital un mes cumplido. 

Si hubiera conocido con destreza la sastreril sabiduría, 
con aguja de ochavo e hilos de cuarto 
y una tijerilla chica sería yo el amo; 
pues si aún no corriera la sastrería en el mundo, 
tal vez se descompusiera el vestido de alguna vecina 
y al punto me llamara: «Aquí, maestro, aquí; 
mira, cóseme el vestido y toma tu paga». 

Si fuera mozo de amasador o peón panadero, 
aun de restos me hartaría y ¡quién como yo! 
pues cuando entré anteayer en la tahona de uno, 
hallé a la panadera plantada dentro, 
sosteniendo en sus manos un pan de sémola, 
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arrósuaµa i:pmToúTmxov xai Eppouxávistv TO 
i:voov Eiaijle8ov rrapw80c; xai rrpoc; ExEívr¡v leÉyw· 

«xupá, xupa µayxímaaa; -ró rrwc; axoúEtc; oux o\oa, 

105 da ooc; xai EµE TpmTOÚTCllXOV oaµiv va pouxaVÍClüJ>). 
'ArróxplCllV o' oux EOüJXEV i¡ TplCla81eía iílewc;, 

xai cúc; doa -ro aauvÉlor¡TOV xai -ro avunóler¡1nóv Tr¡c;, 

a-rEváswv xai leunoúµEvoc; iileler¡v cS1tBr¡v púµr¡v. 

'Av fíµr¡v ósuyaleaTdc;, TO osuyáleav va En:cóleouv, 
110 Ti¡V rnouxxav TOU osuyáleaxTOc; de; cúµov µou va EBá-

ClTOlJV, 

ano \j/UXfíc; va EaTpÍyytsa, 7!EpmaTWV va Eleáleouv· 
«ErrápETE opouBaVlClTOV ósúyaleav, yuva\xEc;!» 

xai EXElVat cúc; TO XPlÍsOUCll CllJVTÓµwc; va ESErrcóleouv. 

KaTaBlea11uc; iiv sµa8ov xai ar¡xw-ri¡c; iiv fíµr¡v, 
115 cúc; ClT¡XüJTi¡c; va EOoúlewa Ti¡v iirraaav i¡µÉpav, 

xai -ro Bpaou va µ' i:o1oav µ¡;yáler¡v xoµµaTOiipav; 
TO iiarrpov Eµrroi;ónouleov yEµiüov xpaaoBólew· 

xai µovoxú8pou µEi;p1xov Ex -ra learrap1µafo· 

xai xiiv µETa 'º axóleaaµa va Emáva Ti¡V leanápav, 
120 xai va Ti¡V sxpoua XOnETÓV, Úlc; xai TO OÍXatOV ElXE. 

KEVTtjxleac; xiiv iiv i:µa8a xai T00c; mnEpo-rpínrnc;, 

óoomopéi'Jv va ECTcpíyy1sa nEpmaTWV Tac; púµac;· 
«xupácSEc;, XEtpoµáxlClaEc;, xaleoo1xocStan01vÉc; µou, 

npoxú\jlacE, Br¡leap1xac; EnápETE XEVTJÍxlew;. 
125 xai T00c; mnEpo-rpínTac; µou, va TpíBEcE mnÉp1v» 

Kai cbc; dv' xaleomxocSfonmvEc; óxánoaEc; yuva\xEc;, 

xai Tac; xavTtjxleac; va snmpvav xai Touc; mnEp01pínrnc;. 
'Alele' cúc; 8Ewpw -ra npáyµarn, i;tjv Eu-ruxíav -ri¡v i:xw, 

xai i;ac; XEVTJÍxleac; va sµa8a, xai TO \¡lüJµiv va EsJÍTOUV. 

130 I'dTOvav EXüJ XOCTXlVUV, QlÚpawµa µiic; XWPÍSEl, 
xai BMnw -ri¡v íai;íav TOlJ nwc; auxvaQJleaaxapíSEt, 
xai nwc; noleleáx1c; -rwv xpEWV -ri¡v -raíxvav anoleú¡;¡­

nwc; o' au Ele; -ri¡v av8pax1av i;i¡v QlOBEpav EXEÍVTJV 
xEÍµEva BleÉnw, BaatleEii, -ra nletj8r¡ -rwv lx8úwv· 

135 xai EyciJ TOtxvcóvw 01a \¡IWµív, sTJTcD xai ouotv. µoii 
Oíoouv, 

alele' OVElOÍsouv iinaVTEc; xai xa8uBpí~OlJCTÍ µE, 
MyovcEc;· «QJÚYE ypáµµa-ra xai xópTaCTE, nana µou, 
xai -rpéi'JyE, µup1EµnúpETOc;, Ex -ra ypaµµai;1xá aou· 
iiv M noleleáx1c; aTuxfíc; Ex i;a ypaµµanxá aou, 

140 i:xBaleE -ra rranacStxa xai yÉvou npoaxEpápr¡c;». 

L:oi lit auµBoúleqi XPCÓµEvoc;, ofonorn, TÍ µoi leÉyi.;1c;; 

Elenísw TO CTOV i:lewc; va µt XElpaywyJÍCTlJ, 
xai va EÍÍXWµat Ta CTXijnTpa CTOU µfor¡c; ano xapóíac;. 

axijmpa xpa-rtíauc;, xpánai;E, yijc; náar¡c; xai 8aleáaar¡c;. 

145 'Ano yap Tfjc; m:wxdac; µou xai Bleac¡QJr¡µw noleleáx1c;, 
xai letyouaí µE· «npóaqE, nolelea µi¡ auvi;uxaívuc;, 
µtjnwc; xai µETa 8ávaTOv xai;ao1xáaouaí GE 
Ele; axcóler¡xa axoíµr¡TOv, Ele; -rápTapov, Ele; axóTOc;». 
'EyciJ M, xoaµoxpáTOp µou, -rae; i;pE\c; xoleáai.;1c; -raúi;ac; 

150 EVTaii8a Tac; xoleásoµm, xai npo i;ijc; TElew-rijc; µou· 

raspaduras molidas, y lo roía. 
Entré dentro al punto y díjele: 
«Señora, señora panadera, pues no sé cómo te llamas, 
ea, dame a mí también alguna raspadura que roer». 
Y no me volvió respuesta la muy miserable; 
y cuando vi su insensibilidad y despego, 
suspirando y afligido fuime por otro camino. 

Si lechero fuera, vendedor de yogur, 

llevara la cántara del yogur sobre mi hombro, 

y con toda el alma voceara diciendo a mi paso: 
«Tomad yogur batido, mujeres»; 
y ellas como lo precisaran al punto lo comprarían. 

Si hubiera sido tintorero y esportillero fuera, 
de ganapán trabajara todo el día, 
que por la tarde buena porción me dieran, 
el blanco cántaro a rebosar de vino 
y la ración de despojos de olla podrida, 
y aún tras del descanso tomaría del ventrón 
y le daría golpes de pecho, como es de justicia. 

Y si hubiera aprendido a conocer los fieltros y los al-
mireces de pimienta, 

a mi paso vocearía rondando por las callejas: 
«Señoras, quirománticas, dueñas mías; 
asomaos, comprad fieltro campesino, 
comprad mis almireces para moler pimienta»; 
y como buenas dueñas hay tantas mujeres, 

los fieltros me compraran y los almireces. 

Y como veo la cosa, mi provisión me saco, 
conocería el fieltro y me ganaría el pan. 

Un vecino tengo cedacero, tabique nos separa; 
y veo su fogón cómo chisporrotea de continuo, 

y veces mil despide el aroma de la carne; 
y cómo a más en aquellas terribles brasas 
extendida veo, oh emperador, la turba de los peces. 
Y yo me abraso por el pan sólo, pídolo y no me dan, 

antes me injurian y me afrentan 

diciendo: «Come letras y hártate, padre, 
y come, desventurado, de tus literaturas; 
y si acaso vas mal con tus literaturas, 
quítate la sotana y hazte menestral». 

Por valerme de tu admonición, señor, ¿qué me acon­

sejas? 
Confío en que tu misericordia me guíe 
y suplico la protección de tu cetro desde lo profundo de 

mi corazón; 
tu cetro enseñorees, señor, por toda tierra y mar. 

Pues debido a mi pobreza aun a menudo blasfemo, 

y dícenme: «Cuidado, mucho no digas, 
no sea que tras la muerte condenado te manden 
a la infatigable Bestia, al Tártaro o a las Tinieblas». 

Y yo, soberano mío, estos tres infiernos 
aquí los purgo y aún antes de mi muerte: 
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CTXWAT¡Xa yap UXOÍµT]'rüV i¡yolíµat Ti]V JIEVÍUV, 

fínc; µi; Tpwyt:1 miVTOTE xai xaTaoanavé'.i µE· 

TÚpTapov Tov mupmupwµov Tov Toupmupíl,co Tálpa, 

cúc; i:x J(t:tµéüvoc; naynolí, xai TÍ <JlOpE\v oux EJGCD, 

155 iiv yap oux EJGCD Ti (j)opt:1v µqciA,coc; mupmupíl,co· 

axó1oc; oi; nÚAlV, oÉanoTa, 1ov axoTaaµóv µou xpívco, 

TOV EJ(co ncivrn, J3amAElí, i:íTav lj!CDµlv oúx EJGCD, 

iiv yap oux EJ(co i:l (j)ayE\v, axoTíl,oµm xal nínTco· 

EíiE xal axómc; U(j)t:yyi;c; xal TÚpTapoc; xal axáJA,r¡I;. 

160 'AA,A,a navTcival; xpaTmóc;, XptaTóc; µou J3pomawan1c; 

mlÍTCDV Tavlív µi: plÍar¡Tat 1ij aij JIAOlJmooaíq., 

ExEl0Ev xa1a xciptv íii: AUTpáJar¡rní µt: nci;\,w. 

'AA,A,á, xa1cipxa J3aalAEí3 TECTCTÚpCDV Yiic; XAtµÚTCDV, 

JGÚptCTÓV µot Téjí OOlÍAQJ ClOlJ µtxpOV Tac; axocic; ClOlJ, 

165 cúc; lva xal To npo µrnpolí auµJ3civ µot aa(j)r¡víaco. 

Ele; mlí naTpóc; µou TO XEAAtV axpónaamv ancixtv 

atíµ n;\,wpov EµayEípwov, atí;\,A,apoov, EX Ta Ei;t:típt:tc;, 

xal 0f.nt:c; xai Ti]V TpcinEl,av i:xci0taav, va (j)ciyouv. 

Totímuc; locüv ó oolí;\,oc; aou ytípco0Ev xa0r¡µf.vouc;, 

170 cúc; EÍJGOV E0oc;, CTUV aum\c; Eopaµov auyxa0íam, 

ExElvot o' Ei;t:nríor¡aav, MyovTEc; óµo(j)wvcoc;· 

«µa0ov µr¡o' iipTt J31cil,Eam i:A8E\v í:va xa0íar¡c;, 

nanac; ypaµµanxoc; Eíam, TPÉ<PE TOV i:auTóv aou, 

µi] J3A,f.nl]c; TO ancixw µac;, oux Ev' mlí A,cipuyyóc; aou, 

175 ÜV oi: Ji:EtVi'.ic;, ypaµµanxÉ, ayópaaOV xa\ (j)ÚyE». 

Tot5Tcov oi; npóc; µt:, J3am;\,t:í3, ancivTCDV At:yoµÉvcov, 

6xcin ncoc; i:yf.vt:m XTlÍnoc; Ele; TO xaTwymov, 

xal ncivTt:c; i:ar¡xw0r¡aav, E(j)lÍyaaw ai'JTíxa, 

voµíaavTt:c; iín J(aAé'.i mlím va mue; nA,axwal), 

180 EVt yap n;\,t:íaTa xal noA,A,a ncivu arna0pcoµÉvov. 

'EyciJ o' cúc; r¡lipa xEÍµEVOV atíµnA,wpov TO ancixw, 

f¡pl;ciµr¡v au;\,A,oyíl,rn0m xae' Eau-rov xai MyEiv· 

«OUX dµm au-roc; ov EAt:yov oux EV
0 

TOlí Acipuyyóc; ClOlJ, 

aA,A,' LOE TOV aatíyxptmv mlí ewvepwnou xpímv, 

185 néüc; t:uauyxphcoc; i:cpEpE -ro ancixw Ele; EµÉvav ! » 

TalíTa íii: Mycov, J3am;\,t:í3, i;i¡v µcixmpa:v xpaTríaac;, 

f¡pl;ciµr¡v EµJ3ouxxwvrn0m µÉJGPt mlí xopEa8f.vm. 

Mt:Ta oi; TalíTa, J3aCllAElí, XÚTCD xciyciJ xaciiA0ov, 

TÚJ(a yupElÍEtV CTUV aum\c; nó0EV ó xi;tínoc; Timv, 

190 npóTt:pov i;o xai;otíow µac; ai;ríaac; Ele; i;o i;panf.l,w; 

lita 1:0 Va dnolív OH EJIOÍT¡CTEV i:xE\VO ci]V (,r¡µÍaV. 

"Anavi;t:c; oi; µna µtxpov i;ij xÉAAlJ npoat:A,0óvTt:c; 

-ro oi: xamtíow J3Mlj!aVTt:c; iivco0t:v ciic; -rpanf.l,r¡c;, 

i:pptljfaV A,í0ov xaT' aumlí, AÉYOVct:c;• ((ClX01:CD~TÍ1:CD, 

195 01:\ E(j)ayE TO eauµaai;ov axpónaai;ov anÚXlV». 

·y ai;t:pov íii: Ti]v µr¡xavi]v t:\Jai;óxcoc; EmyvónEc;, 

61',íyov µt:tíitciaavi;t:c; Ei;t:1nov óµo(j)wvcoc;· 

«LOE ó nanac; ónolí füpayt:v i;o axpónaamv ancixw, 

xal i¡µE\c; i:yxa1rnMxaµt:v 10 i:ant:1vov xamlÍolV». 

200 Kal nlipav Ta axoui;f,A,A,ia mue; n;\,rípr¡c; xa0mptaµÉva, 

Ji:AlÍCllµOV oux f¡8f.A,aaw xa8ÓAOlJ Ta mvcixta. 

infatigable Bestia juzgo a la pobreza, 
la que incesantemente me devora y me consume 
Tártaro, la triste tiritera que tirito, 
como en helada de invierno, y no tengo qué llevar, 
pues, si no tengo qué llevar, asaz tirito. 
Tinieblas en fin, señor, mi negrura juzgo, 
la que tengo siempre, oh emperador, cuando no veo pan; 
pues, si no tengo qué comer, me entenebrezco y caigo. 
Mira Tinieblas tenebrosas y Tártaro y Bestia. 

Pero el poderoso Rey Universal, Cristo salvador, 
me ampare con tu generosidad 
y, en fin, de allí por merced me rescate. 

Pero, supremo emperador de las cuatro regiones de la 
tierra, 

préstame, a mí tu servidor, un poco tus oídos 
por que un reciente suceso mío te relate. 
En la celda de mi padre cocinaban ahumado 
solomillo en salazón, con tocino de lo que sabes, 
y tras poner la mesa se sentaron a comer. 
Viéndolos tu siervo en círculo sentados, 
como acostumbraba, corrí a sentarme con ellos. 
Pero alzáronse aquéllos diciendo a una voz: 
«Ea, no te apresures a sentarte; 
cura gramático eres, aliméntate a ti mismo; 
no mires nuestro solomillo, no está hecho para tu boca. 
Y si tienes hambre, gramático, cómpratelo y come». 
Cuando esto, oh emperador, todos me decían, 
prodúcese una sacudida en el sótano. 
Ellos se levantaron y al punto huyeron 
creyendo que todo se hundía e iba a aplastarlos, 
pues casi todo aquello estaba muy ruinoso. 
Y yo, cuando vi olvidado el solomillo ahumado, 
comencé a sacar mis cuentas y decir: 
«No sby de quien decían: ¿no es para tu boca? 
pues mira el incomparable juicio del Todopoderoso; 
de qué decidido modo ha traído el ahumado hasta mÍ». 

Y en diciendo esto, oh emperador, tras empuñar el 
cuchillo 

comencé a embuchado hasta quedar ahíto. 
Después, oh emperador, también yo descendí abajo 
por ver de averiguar con ellos de dónde la sacudida, 
no sin antes colocar al gato sobre la mesa 
por que pensaran que él había hecho aquel estrago. 
Y, a poco, regresando todos a la celda 
al ver al gato sobre la mesa, 
le arrojaron piedras gritando: «Matadlo, 
que se ha comido el admirable solomillo». 
Mas luego, al comprender cabalmente la artimaña, 
con media sonrisa dijeron a una voz: 
«Mira el cura que se ha comido el solomillo, 
y nosotros que le echábamos la culpa al pobre gato». 
Y hallaron sus escudillas completamente limpias; 
los platos no requerían lavado. 
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'HµElc; lj!CDµlv oux EixaµEv, xai i;í ii;\,A,ov yupt:tít:tc;; 

onou yap AEÍnt:t i;o lj!CDµiv npoa(j)av oux Ev0uµoí3vi;m· 

mu npoacpayíou i¡ µÉptµva x' i¡ AEÍljftc; mlí lj!CDµíou 

205 -rae; Ev0uµríat:tc; -rae; noA,A,ac; noA,A,a i;ac; nEpmómouv. 

Ilt:1va µou, nci;\,tv nt:1va µou, xai ot:lÍTt:pov ai: ypci(j)CD. 

xal i;wpa µóvov füpEc; µt:, on lj!CDµiv oux EJGCD, 

nalí· cúc; va ncipco oavt:txov· noaéüc; oux i¡µt:pw0r¡. 

El ne; iiv EJGEt aríµt:pov lj!CDµiv xai A,axoi;ívw, 

210 Ext:1voc; xai (j)tAÓCTO(j)Oc;, príi;cop xai xa;\,A,iypci(j)oc;. 

Tí oi; A,mnóv, iiv i:µaea mlí xóaµou -ra J31J3A,ía, 

xal i;o lj!CDµiv Em0uµéü, nói;t: va TO xop-rciaco. 

Ka;\,oc; i:v' ó Atl3civtoc;, iiv EJGEt xal xpuaÚ<JllV. 

Tov "Oµr¡pov µi; íiíoamv xal lj!Ó(j)OlJV EX -ri]v nt:1vav, 

215 EÍnav µE· «µci0t: 'ünmaVÓV, ndvav o\Joi;v (j)OJ3t:foat». 

'Qc; 8µa0a i;ov 'Onmavóv, i;cixa x' i:yciJ xauxía0r¡v· 

«(j)EUyE, JI1:CDJ(Eta amuc; JGCDptxotíc;, ií11ayE Ele; UCTÓ(j)OUc;. 

i:ycü 11;\,ouaíav 8µa0a i;i¡v cÉJGVT\V i;éüv ypaµµcii;cov, 

'011mavov i:xcrí0r¡aa, 11Elvav ouof.v <JlOJ3ouµm». 

220 Kai i:xt:ívr¡ únoµouyxpíl,ouaa µtxpov µi: i';nrnTpci(j)r¡V. 

'Qc; i';xacfoTr¡at:v A,omov i;o µciyouA,óv µou i¡ nE\va, 

o\Joi; ;\,ancipav óJµoial,t:v i;i¡v xai;al,apcoµÉvr¡v. 

"Av µ' 81',t:mEv 'Onmavoc; x' i:mava (j)oupvr¡Tcipr¡c;. 

no;\,uv xaA,ov µ' 8i;f.J3mvEv xai ota<JlOPCDct:phatv. 

225 "Av fíµouv 11apal,uµcoi;i]c; ií l,uµcoTi]c; µayxínou, 

npocpotípvia va xópi;mva, viixa xa;\,i]v i¡µf.pav. 

Ti]v aTpcirnv fípxouµouv noi;i; µi: nt:1vav xai µi: 

ÍÍÍljfaV, 

xa\ TOÍXVaV yÉµtaaV JlOAAEV T
0 

ap0otívta µou CTTijV 
ai;pcii;av, 

x' t:lc; T' iivi;t:pci µou af.J3r¡xt:v xai Tcipal;t:v i;i¡v nE\vav· 

230 -ri]v rníxvav i¡xo;\,otí0r¡aa x' de; µaxt:AAt:tov µi: nciyEt, 

t:x' r¡lipa xpt:ac; xai lj!TÍVamv aouyA,napt:av µcyciA,r¡v. 

Tou µaXEAAcipr¡ Ti]v yuvi]v f¡pl;ciµr¡v xo;\,axt:lÍElV" 

«xupci, xupa µaai;óptaaa, xupa xopooxm;\,ímpa, 

xai µouüoyai;avóaxou(j)t: yuvi] mu µaxt:AAcipr¡, 

235 íióc; µt: 61',íyov 8vi;t:pov, íióc; µE oaµiv µamciptv, 

A,ancipav EX i;i¡v A,ancipav aou, El; a\Ji;i¡v i;i¡v J3aai;cil,Etc;. 

A,a11cipav Tpayavóot:xmv Ti]v iivnxpuc; vt:upwor¡, 

Ti]v ExoapµÉvr¡v ncivmi;t: xai µi] 11axmvEuµf.vr¡v, 

i;i¡v oÚaav CTTa(j)tOÓJGVOmV, i;i¡v axpoaaJ(VtCTµÉVT¡V». 

240 Eíoa xaA,i]v npoaíprnlV, doa xaA,i]v yuva1xa, 

oux EmaTciµr¡v iirnxoc; i;i¡v auaxt:ui]v xal npfi.l;w, 

i;pónov Tov xaxoµríxavov i;iic; yuvmxoc; ó i;ci;\,ac;. 

'Ex ciic; JGEtpoc; A,aJ3otíar¡c; µE xai 8póvov EXcE8EÍar¡c;, 

xal i;o -rpa11Él,lV µ' 80r¡xt:v miauTa AÉycov npóc; µt:· 

245 <rnci01a' a(j)ÉVcr¡, xci8tat:, ypaµµanxi; voi;cipr¡, 

ypaµµai;1xi; (j)tAÓCTO(j)E, om;\,oxaA,aµapfi.ct:». 

Ka\ TO i;panÉl,t µ' Eer¡xt:v, xai atípvt:t µt: µavi;í;\,w, 

xal axoui;t:A,A,írntv µ' i:0r¡xt:v yt:µfi.i;ov i;i¡v A,ancipav. 

Ka\ npwTr¡v J3ouxxav EJ3aA,a, xal ot:lÍcEpr¡v xai i;phr¡v· 

250 1ÉcapmV, CÜc; 1:0 CllÍVT¡0t:c;, EaXlJljfa Va ci]V XÓlj!CD" 

Nosotros pan no teníamos, ¿qué otra cosa buscabas? 
y quienes no tienen pan la vianda no ambicionan; 
el cuidado por la vianda y la falta de pan 
a menudo las ambiciones truncan. 

Hambre mía, de nuevo hambre mía, por segunda vez te 
escribo 

y déjame solo ahora porque no tengo pan; 
cesa hasta que reciba un préstamo. Pero ella jamás se cal­

ma 
Si alguno tiene hoy día pan y carne, 

de él digo que es filósofo, orador y prosista. 
Pues ¿qué, si he aprendido todos los libros del mundo 
y ansío pan y poder hartarme de él? 
Bueno es Libanio, pero sólo si tiene oro. 
Me entregaban a Homero y reventaban de hambre; 
me dijeron: «Aprende a Opiano y no temas al hambre». 
Y cuando aprendí a Opiano, pronto me engreí: 
«Huye, miseria, con los aldeanos; vete con los ignaros. 
He aprendido el opulento oficio de las letras; 
tengo a Opiano, no temo al hambre». 
Y ella, rugiendo por lo bajo, al poco me rodeó. 
Tal hizo luego el hambre a mis mejillas 
que ni a mi barriga semejaban, la arrugadísima. 
Si Opiano me faltara y me hiciera maestro hornero, 
harto bien me iría y más provechoso. 

Si fuera mozo de amasador u oficial panadero, 
de restos de hornada me llenaría y me pasaría mis días 

buenos. 
Recorría la calle cierta ocasión con hambre y con sed 

y llenáronseme en la calle de olor de asado las narices: 

hasta las tripas me llegó, y sacudióme el hambre; 
al olor seguí que me llevó a una carnicería. 
Carne encontré allí y un gran asado en espetones. 
A la mujer del carnicero comencé a adular: 
«Señora, señora oficiala, señora casquera 
y encopetada señora de carnicero; 
dame alguna entraña, dame un poco de mamelón, 
tripa de la tripa ésa que sostienes, 
ventrón lleno de ternillas, la puro nervio, 
la siempre despellejada y nunca engordada, 
la hecha una pasa, la reseca». 
Vi buena disposición, vi una buena mujer, 
no sabía, desventurado, la traza y el manejo, 
la vil maquinación de la mujer, desgraciado de mí. 
Tomándome de la mano me ofreció un asiento 
y puso la mesa ante mí, tal diciéndome: 
«Siéntate, señor, siéntate escribano gramático, 
gramatofilósofo, archiplumífero». 
Y púsome la mesa y tiró de mantel 
y me colocó una escudilla llena de bandujo. 
Y di el primer bocado y el segundo y el tercero. 
Por cuarta vez, según el hábito, inclinéme por cortarlo; 
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su8uc; (xai noii Ti¡V expuBsv Ti¡V CTÚCTXUTOV EXEÍVY]V, 

Ti¡V xonponapayÉµtCTTOV xai Ti¡v ÓLJCT(J)ÓECTTÚTY]V;) 

xai xpoú' µE xaTanpóawna µt Ti¡V XO\AUlV xai AÉYEl" 

«cpáys, xaA.t ypaµµUTIXÉ, ypaµµaTlXE VOTÚpr], 

2ss ypaµµanxt cptA.óaocps, EVTEpoxop&onA.úTa. 

KáAAlOV lÍTOV vchpwysc; UUTOUVOV TO µEAÚVlV, 

napa Ti¡v TLJµnavóxpoumriv Ti¡v axaTWTi¡v A.anápav». 

Kánna µou, náA.w xánna µou, naA.moxapBaA.wµÉVYJ, 

xánna µou, OVTUV a' !;8rnsv T¡ BA.áxa va CTE (jJÚVl], 

260 noA.A.a &áxpua at yÉµlCTEV xai aTsvayµouc; µsyáA.ouc;. 

'Eatv-' hw xai nánA.wµav, xánna, xai anavwcpópw, 

fotvav xai nouxáµ1CTov, fotv xai lmBaA.Táp1v. 

Kai Ti¡v A.aµnpi¡v Ti¡v xupiaxi¡v aTi¡v lxxA.T]aíav iiv náyw, 

oA.ouc; xwpE! T¡ EXXAY]CTlU xai µtv ou&tv lxcópst, 

26S xai ano TO CTEtCTµav TO noA.uv xai TO noA.ú TO &iéüµav, 

lmaípvw, náyw, BamA.sii, CTTO anht únayaívw, 

TO anínv, To naA.móamaTov, To xmvouptoxaA.aaµÉvov. 

NuaTá/'.,w, nÉ(jJTW TÚXUTE, TLJAÍyoµm Ti¡v xánnav, 

xotµoiiµm cúc; TO µsaávuxrnv, xai !ixou TÍ na8ávw· 

270 EµnAÉXOLJVTat µ' oí \j!Etpsc; µou !ivw8EV swc; XÚTW, 

xai Bávw TO xsphmv µou, CTLJVTpíBw xai Taaxíl'.,w, 

EByávw T' óA.oxóxx1vov, vanee; Bacpfov óµo1ál'.,w. 

Kánna µou, ónoii &úvaTm xánna µou, iic; CTE ayopáCTl], 

xánna µou, i¡yaváxn¡aa, xánna, Tac; xápnác; aou. 

27S 'AA.A' m xoµvrivoBA.áCTTT]TOV ano nopcpúpac; pó&ov, 

BamAELJÓVT(J)V BaCTtAED, xai TWV aváxTWV !ivas, 

xai xpárnc; TO TplCTxpánarnv µY]Tpó8sv xai naTpó8sv, 

EÍCTÚXOLJCTÓV µou Tfic; cpwvfic; xai Tfic; ÓEJÍCTECÓc; µou, 

8úpav lMouc; !ivmsov xai xsi:pa nápaaxt µs, 

280 aváyouaav EX Bó8pou µE, AÚXXOLJ TOO Tfic; ncvíac;. 

LU yap EAÉDllc; olxnpµéüv µETa 8céüv T¡ 8úpa, 

CTU µóvoc; ÚnEpaammríc; TWV lv aváyxmc; Bíou, 

au xai TO xaTacpúytov návTwv Téüv XPlCTTWVÚµwv, 

au BamA.twv BamA.cuc; xai návTwv au &wnÓTY]c;, 

28S poam µE Tfic; CTTEPJÍCTEWc;, piiam µE Tfic; nEVÍac;, 

, Téüv &av01CTT6'Jv µou, BamA.sii, A.iiaov Tac; anmTtja01c;, 

OUÓE yap (jJÉpElV ÓÚVUµm Tac; TOÚTWV XUTUXpÍCTEtc;. 

Touc; Tfoaapac; npoBciAA.oµm, 8sóCTTEnTE µwírnc;, 

mue; µaprnptjaanac; CTTEppéüc; úntp XptCTTOU TOO A.óyou, 

290 rscópytov, ~Y]µJÍTptov, Túpwva, ETpUTYJAÚTYJV, 

oí: xai auvTast&súawaw EV niim Tas01&ío1c; 

xai CTLJVOÓOl1lOPTÍ CTOlJCTlV Tí] aíJ 8EOCTTE(jJÍQ.. 

* * * 

Il. TOY ITPOMIOMOY KYPOY 0EOM2POY EIE TON 

EEBAETOKPATOPA AN~PONIKOY KOMNHNOY 

Au8tvTa µou navatBaaTE, &ósa xai xaúxriµá µou, 

ó ntvric;, o navTánopoc;, ó nEplCTTUTY]µÉvoc;, 

ó návrn8sv xuxA.oúµsvoc; µupímc; &uaTLJXímc; 

xai nEplCTTanl'.,óµEvoc; xaxolc; avap18µtjrn1c;, 

de súbito (¿y dónde la ocultaba a la mierdosa aquella, 
la hinchada de boñiga, la fetulentísima?) 
me sacudió en pleno rostro con la barriga y díceme: 
«Come, buen gramático, escribano gramático, 
gramatofilósofo, limpiamondongos. 
Mejor fuera que te tragaras la tinta misma 
antes que el redoblatamborón, la mierdosa panza». 

Capa mía, de nuevo capa mía, la vieja y andrajosa 
capa mía; cuando la campesina valaca te empezó a tejer 
con muchas lágrimas te llenó y con gemidos grandes. 
A ti te tengo como edredón, capa y abrigo; 
a ti como camisa y a ti como camiseta. 
Y si el domingo de Pascua a la iglesia voy, 
a todos acoge la iglesia pero a mí no, 
tanto por el mucho meneo como por la prestancia mucha; 
y tomo, voy, oh emperador, a casa marcho; 
a mi casa, a mi casucha, la recién desmoronada. 
Tengo sueño, caigo pues; envuélvome en la capa, 
duermo hasta medianoche y oye lo que me pasa: 
me lleno de piojos de arriba abajo 
y meto la mano, rasco y aplasto 
y la saco por entero roja, diríase que parezco pintor. 
Capa mía, quien pueda, capa mía, que te compre; 
capa mía, indígnome, oh capa, de tus gracias. 

Mas, oh retoño de los Comnenos, rosa de pórfiro, 
emperador de emperadores y de los reyes rey; 
poder tres veces poderoso por tu padre y por tu madre. 
Presta oídos a mi voz y a mi súplica; 
ábreme la puerta de tu piedad y tiéndeme tu mano 
que del pozo me saque, de la sima de la pobreza. 
Pues tú eres la puerta de las gracias de la piedad con los 

dioses 
tú el único sostén en las necesidades de la vida; 
tú el refugio también de todos los cristianos; 
tú, emperador de emperadores, y tú de todos señor; 
protégeme de la miseria, defiéndeme de la penuria, 
líbrame, oh emperador, de las exigencias de mis acreedores 
pues ni sus censuras puedo sufrir. 
A los cuatro mediadores, oh coronado por Dios, invoco: 
a los que sufrieron impávido martirio por la palabra de 

Cristo 
Jorge, Demetrio, Tirón, Estratilatis, 
que te acompañen en todo camino 
y marchen siempre junto a tu sagrada corona. 

II. DE TEODORO PRÓDOMO AL 
SEBASTOCRÁTOR 

Señor mío venerabilísimo, gloria y orgullo míos: 
yo, el pobre, el indigente, el agobiado, 
el rodeado por doquier por desgracias innumerables 
y sitiado por incontables males, 
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s etA.w Elm:lv Ta Eµamoii npoc; Tov lµov &sanóTriv· 

xai iiv svt au8tvn¡c;, oíoc; au xai o Mywv oioc; ioycó TE, 

va xá8Y]Tat, va \jlr¡A.acp(i., va AÉY1J xai va ypácpl] 

noA.1nxa µ0Tp1áaµaTa xai noA.noypacpíac;, 

xai A.apuyyíaµaTa noA.A.a xai Msstc; Emxpórnuc;, 

10 xai va XUTÚYl] EalJTOV Ele; Ti¡V nE/'.,OAESÍUV. 

'Exs\va ypácpw xai A.aA.éü oaa xtvoiiv npoc; o1xrnv, 

oaa xwoiiv npoc; i:A.wv xai npoc; cp1A.av8pwníav· 

ó ypácpwv yap anaTaA.ixa xai Mywv asp(jJETíac; 

(jJUÍVETat OTl EV\ ánAó\jlllXOc; xai notEl TO ano anaTáA.r¡c;. 

is 'Eyc:ü &t napcstxA.1va µixpov Ex Tfic; có8dac;, 

xai ad µET' ó&upµéüv noA.A.éüv xai xwxuTéüv xai 8ptjvwv 

pr¡µáTwv ypácpw xapµovtjv, ypaµµáTwv TEpnoaúvr¡v, 

xai ou no16'J T' ano xapiic;, ou&' ES anAO\jlllXÍac;· 

aA.A.a µa Ti¡v Evoiiaav µm noA.A.T¡v aTEvoxwpíav, 

20 µa Ti¡v EsavsnríA.marnv noA.A.i¡v nE/'.,onopíav 

BaBai Ti¡v npoc; naA.ánov µÉXPl Tfic; ExxA.r¡aíac;, 

cúc; EXEl oíhwc; va TO dnéü, o(hwc; va TO npoa8tjaw, 

npÓCTEXE, µóvov npÓCTEXE, npÓCTEXE µi¡ µt 8á\jlr¡c;. 

'AA.tj8Eta, &í&c1c; µE noAA.á, nA.tjv, iiv Ta auµ\jlr¡cpíaw, 

2S TETpáµr¡vov CTU CTCÓ/'.,OLJV µs, \jlllXOXpUTODV oó&óA.wc;, 

µE&íµvouc; CTÍTOLJ &có&cxa, \jlllXPOUc; xai aaBoA.wµÉvouc;, 

xal oux oí&a néüc; xopTá/'.,oumv oí &cxaTpEtc; TOV µfiva, 

návi:wc; iiv 'º µupíl'.,ovi:m, µóA.tc; va mue; apxfol]. 

Xwpic; i:éüv &c&oµtvwv µ01 rnúi:wv i:éüv rnnwµái:wv, 

30 ou 8tA.w súA.ov xaúa1µov, ou 8tA.w xai xapBoúvw. 

ou 8tA.' o\jlcóviv µEpixov anas i:fic; ÉB&oµá&oc;, 

ou 8ÉAOlJCTlV unó&r¡alV mue; EXW µsi:' EµÉvav; 

Ou 8tA.w Eyc:ü úno&tjµaTa, xs1µwv1xa rnuBía, 

xai xovToacpíxrnupov naxúv, va i:o cpopéü de; Ti¡v \jlúxpav; 

is Ou 8tA.ouv slc; i:o anhw µou A.wápw xai BaµBá):(tv, 

Ba\j!Íµai:a, pa\jlíµai:a, nETCTóµaTa, nsi:aía, 

aA.cai:txóv, cpoupvianxóv, BaA.avixóv, aancóvw, 

i:pt\jlt&oyaponínEpov, xúµwov, xapvaBá&tv, 

µÉAlV, OSEÍÓlV, CTÚCTyou&ov, éiAac;, aµavnáptv, 

4o aÉA.wov, npaaoµápouA.ov, xai xáp&aµov xai ivi:íBw, 

anaváxtv, xpuaoA.áxavov, yoyyúA.tv, µavi:l'.,nl'.,áv1v, 

cppúytov xpáµBr¡v xai youA.iv xai ano i:o xouvouní&w; 

Ou 8tA.ouv Ele; i:a xóA.uµBa Téüv npmsA.cu-iriaávTwv 

aµúy&aA.a, poí&ta, xapu&oxouxouvápta, 

4s xai xavvaBoúpw xai cpaxi¡v xai ai:payaA.oai:acpí&ac;; 

Ou 8tA.ouv aA.crnrnúi:atxa µoaxiii:a xai xpoxiiTa, 

ou 8ÉAEt T¡ yuvalxa µou yupiv i:i¡v ITaaxaA.íav, 

ou 8tA.st T¡ µávva µou µav&ív, ou 8ÉAEl xai xaA.íyia; 

'Acpír¡µt i:a Tpavcói:Epa x' EµBaívw Ele; i:i¡v Mmr¡v, 

so slc; i:a rnouxaA.oA.áyriva xai Ele; i:i¡v xoup&ouBcA.íav· 

'º &Oc; EÓW, 'º &Oc; EXEt, 'º &Oc; Ele;'º XOlJXOÚµlV, 
&oc; de; i:o xa8apoxóaxwov, &oc; Ele; i:ov nwA.oi;pócpov, 

slc; xr¡poarnúnuv xai &a&ív, EA.á&w xai A.wtA.w· 

TO A.áA.r¡aE i:ov mxuaai:tjv, xai iic; i:A.81] ó cpA.cBoi:óµoc;· 

SS XÚpt, 1:0 nr¡yaÓÓCTXOlVOV f:xónr¡v XUl iic; 1:0 aAAÚSOlJV, 

vspov ó xá&oc; ou xpaTE! xai iic; ayopáaouv !iA.A.ov· 

Enr¡pExA.áa8r¡ T¡ 8úpa µac;, XAEt&iic; xai iic; i:i¡v EU8EtáCT1], 

Ei:pauµai:tÚCTEV 1:0 nm&ív, yopyov iic; ayopÚCTOlJV 

xaµwµr¡AÉAatOV xáAAtCTTOV, osoc;, ayptoai:acpí&av, 

quiero exponer mis cuitas ante mi señor; 
y siendo un señor cual tú, si el que habla cual yo es, 
se sentará, rascará la bolsa, hablará y escribirá 
comedimientos políticos y urbanidades, 
gorjeos múltiples y palabras resonantes 
y finalizará en prosa banal. 

De aquello escribo y hablo cuanto a la piedad mueve, 
cuanto mueve a compasión y a generosidad; 
pues, el que escribe sin moderación y dice inconveniencias, 
parece un simple y que lo hace por desenfado. 
Pero desviéme yo de joven del camino recto 
y, siempre con gemidos muchos y llantos y lamentos, 
escribo regocijo de verbos, deleite de palabras 
y no lo hago por placer, ni siquiera por simplicidad, 
sino que, por la mucha aflicción que me embarga, 
por la dilatada caminata descorazonadora, 
la desde el palacio, ay, hasta la iglesia, diré 
cómo es la cosa, así afirmaré; 
cuida, sólo cuida, cuida no tengas que enterrarme. 

En verdad mucho me das, mas, si lo sumo, 
no me salva ni un trimestre, apenas me mantiene vivo: 
las doce medidas de trigo, heladas y tristes; 
y no sé yo cómo se llenan las trece bocas al mes, 
tan sólo si lo huelen apenas les alcanzará. 
Pero, además de estas cosillas que se me dan 
¿no quiero yo maderos para el fuego? ¿No quiero carbón, 
no quiero la compra una vez a la semana, 
no quieren calzado quienes conmigo tengo? 
¿No quiero botas, invernales botas de caña, 
y gruesa pelliza para llevar en las heladas? 
¿No quieren en mi casa hilo y algodón, 
tintes, telas, suelas y cueros, 
dineros para el molino, la tahona, el baño; jabón, 
canela y pimienta, comino, cardamomo?, 
¿miel, vinagre, valeriana, sal, setas, 
apio, lechugas, berros, endivias, 
espinacas, coles, nabos, berenjenas 
lombardas, brécoles y coliflor? 

¿No quieren para el trigo cocido de los finados 
almendras, granadas, nueces y piñones, 
cañamones, lentejas, garbanzos tostados y pasas? 
¿No quieren amarillas cremas almizcladas? 
¿No quiere mi mujer una toca para Pascua; 
no quiere mi madre pañolón, no quiere borceguíes? 

Renuncio a lo mayor y véngome a lo chico: 
a pucheros y cazuelas y agujas e hilos, 
el dame para esto, dame para aquello, dame para la cántara, 
dame para el cedazo, dame para los pollos, 
para mecha y candil, aceite y sebo, 
el háblale al físico y que venga el sangrador. 
Amo, la soga del pozo se ha roto, que la cambien; 
el cubo no retiene el agua, que compren otro; 
se ha rajado la puerta, el cerrajero que la arregle; 
se ha herido el chico, que compren enseguida 
aceite de manzanilla del mejor, vinagre, pasa amarga, 
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60 xr¡xí&tv, lcucrnoµáµµou8ov xai i:íA,A,a nva Totá8E, 
xai iic; nonícrouv TpauµaTáAEtµµa, npiv A,uxoxauxalctácrlJ. 

'Hxoucrac;, návnuc; fíxoucrac; TTJV i:so8ov Ti)v i:xco· 
i';llápE, µísov oµaMv i:ínavrn TU A,aµpávco, 

TTJV póyav, TO µr¡vafov µou xai Tac; cp1A,onµ1ác; µou, 
65 TU focóTuna, TU ESCÓTUna, TU anÉ8co xai TU anÉXEt, 

xai TÓTE lcoyaptácrE µE xa!cwc; xai de; Ta µt 8í8Etc;, 
xai iiv µ' EÍÍpl]c; xpcóµEvov xaxmc; de; rnuTa TU µt 8í8E1c; 
TÓTE xai xamvEÍ&tsE, TÓTE xaTáxpwóv µot 
c\'JcrnEp i';A,w8Epóljfuxov xai crnaTalcoxpoµµú8r¡v. 

10 El 8' oííTcoc; xaTaxpívEtc; µE 8íxa Ttvoc; ahíac;, 
ano OXATÍCJECOc; T\VCOV av8pcóncov xmpExáxcov, 
i:vt xai xpi:µa xai xaxov, Eixásco xai aµapTáVEtc;. 

TauTa 81; návTa XPTÍsOUCJ\ xaT' i:mc; Ele; TO ocrnínv 
xai nAOÚCJ\Ol xai nÉVT]TEc;, xai 80UAO\ xai 8EcrnÓTat, 

75 xai µovaxoi xai xocrµtxoí, xai yÉpovTEc; xai vfot, 

xaTa TO µÉTpov i:xamoc; xai TTJV 18íav TÉXVTJV. 
Ol oúv lcaBóvcEc; i';s apxfic;, cúc; naTptxóv mue; xlcfipov, 

TWV návTcov TTJV Etmá8Etav xai TTJV EÓT]µEpíav, 
EXOUCJ\ nópouc; návm8Ev acp8óvcoc; xai nA,oucrícoc;, 

80 (8copocpopE1 xai yap f¡ yfi, f¡ 8álcacrcra 81:: n!cEíco) 
TTJV acp8ovíav TcDV xalcwv xai xopr¡yíav návTcov· 
ol xaT' i';µi; 81:: nÉVTJTEc;, oí lctµarxovr¡µÉvot, 

xA,!jpov cúc; iiAAOV naTptXOV EXOVTEc; TTJV nEvíav, 

i';só8ouc; i:xovTEc; nolc!các;, Eicró8ouc; 8t olcíyac;, 
85 ihav i';sanoprícrcocrt xai 8cócroum xai lcáPouv, 

cnpÉcpovcm npoc; Ta pouxa mue;, cpEfom, XptCJTÉ µou, 

TÓTE! 
xai 8í8ouv Ta xai Tpcóyouv Ta, XptCJTÉ, Tfjc; avoxfic; crou! 
xai acp, éímu TU XCOVEÚOUCJ\V, cúc; XPUCJOXOi TEXVÍTat, 
xai aµµonAúvouv Ta xaA,á, mcrnEp oí aµµonAÚTat, 

90 iiv nEpnamuv vucrTásoucrw, iiv xá8r¡vTm xoiµéi'JvTm· 
tmáµEVOl CJXEAÍsovcm, TpaUAÍsOVTat xa8' ffipav, 

95 

EXEt xai acrTÉpac; BMnoum, Tpoxouc; npamvoµópcpouc;, 
xai óµotásouv To XEtpÓTEpov éíTt dvm µE8ucrµÉvo1, 
xai µayEtcoµÉvot xai cralcoi xai napappovncrµÉvoi. 

Ti¡i ná8Et mÍVUV CJUCJXE8Eic; xaym Ti¡i Tfjc; i';v8Eíac;, 

i:ínacrav TTJV OUCJÍav µou XaTÉcpayOV Ó TÚAac;, 

xai iiv TÚXlJ cúc; únayaívoµEv, iiv oiJ xpaTrícrlJ Euoía, 
iiv bux avoísr¡c; 8úpav µou nó8Ev Tfjc; EUCJn!carxvíac;, 
xai yÉvoµm ESCOXEíµacrToc;, cpoBouµm µi) napÉµnco, 

100 xai cpáyco xai Ta axívÍ']Ta, x' i:8E 8avámu XE1pov. 

Mi) crt nlcav(í., navcrÉBacrTE, TO TITcoxonpo8poµiiTov, 

xai npocr8ox(ic; va TpÉcpcoµm BoTávac; ÓpEnpócpouc;· 
axpí8ac; ou CJ\TEÚoµm, ovo' ayanw Bocávac;, 

alclca µovóxu8pov naxuv xai nacrmµayEtpíav, 
105 va EXlJ 8púµµaTa nolclcá, va dvm cpouaxcoµÉva, 

xai A,mapov npoBanxov ano TO µwovÉcpptv. 

'Avrí!ctxov µi) µi; xpm:fjc;, µi) npocr8ox(ic; 81; nálctv 
éín, iiv µt 8cócrl]c; TínoTs, va To xaxo&txrícrco· 

polvos de encina, higueruela y otras cosas así; 
y que pongan un apósito a la herida antes que se gangrene. 

Has oído, ya has oído el gasto que tengo; 
ea, pon en junto todo lo que recibo: 
el estipendio, la paga del mes y las añadiduras, 
los costes, las costas, lo de aquí y lo de allá; 
calcúlamelo bien en lo que me entregas 
y, si me encuentras empleando mal lo que me das, 
censúrame entonces pues, condéname entonces, 
como libertino y despilfarramigas. 

Pero si tal me consideras sin razón alguna 
por intrigas de ciertos envidiosos, 
lástima y daño es; presumo que yerras. 

Y todo esto lo precisan en su casa 
al año ricos y pobres y siervos y señores 
y clérigos y seglares y ancianos y jóvenes, 
conforme a su medida cada cual y según su propio oficio. 
Quienes, en verdad, reciben de la cuna, como patrimo-

nial herencia, 
la comodidad en todo y la prosperidad, 
tienen recursos de todo tipo en profusión y riqueza 
pues les provee la tierra y más aún el mar 
la abundancia de los bienes y la asistencia en todo. 
Mas, los, cual yo, indigentes, los archifamélicos 
que tienen como heredad patrimonial la pobreza 
que tienen salidas muchas e ingresos pocos, 
cuando están faltos y dan, y toman, 
envuélvense en sus ropas y, Cristo, perdónalos entonces; 

y danlo y devóranlo, Cristo, con tu licencia; 
y acuando lo funden cual maestros orfebres, 
y bien lo limpian cual lavadoras, 
si caminan, se aletargan y, si se sientan, se duermen; 
de pie se tambalean y farfullan sin cesar; 
y ven por allí estrellas y discos verdeceledones 
y a lo peor parecen ebrios 
y embrujados y locos y tronados. 

Pues bien, atrapado también yo por la cuita de la ca­
restía 

toda mi hacienda devoré, desdichado, 
y si sucede como vamos, si no reina la calma, 
si no me abres la puerta de tu misericordia 
y salgo de este invierno, temo que no llegaré 
y me comeré también la casa, y eso es peor que la muer­

te. 

No te engañe, venerabilísimo, mi nombre Pródromo el 
Mendigo, 

y creas que me alimento de hierbas silvestres: 
no como langostas, ni me agradan las hierbas 
sino pingüe olla podrida y buen fiambre 
que tenga mucho tropezón y esté bien embuchado, 
y grasienta carne de cordero de la parte de riñonada. 

No me consideres necio, no pienses tampoco 
que si algo me das lo malbarate, 
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éíµcoc; i';x Tfjc; i';só8ou µou xai cru va xarn!cápr¡c; 
110 TO nébc; oixoxupEÚCO µou TTJV linacrav olxíav. 

Aomov f¡ cri) npoµrí8Eta cruvTóµcoc; µoi cp8acráTco, 

npiv cpáyco xai TU axívr¡Ta xai nfoco xai ano8ávco, 
xai lcáBlJc; xai Tá xpíµaTa xai n!cr¡µµE!críµaTá µou, 
xai Téi:>v i';naívcov CJTEpr¡8fic; cúv EÍXEc; xa8' i';xácrTr¡v· 

115 aA,A,' lAECOc; CJO\ yÉVO\TO XptCJTÓc; µ01, crEBamÉ µou, 

xai 8oír¡ CJOl TTJV aµotBiJv TWV Ele; i';µi; xapÍTCOV 

n!coucríav xai aicóvwv' cúc; oí8Ev, cúc; YUVCÓCJXE\. 

UPV!EHU 

antes bien, por mi gasto comprenderás 
cómo administro yo mi casa toda. 

Llégueme, pues, pronto tu previsión, 
antes que devore la casa y decaiga y muera; 
y recibas tú mis culpas y mis pecados 
y privado te veas de los elogios que cada día recibes; 
antes bien, séate propicio Cristo, oh venerable, 
y te dé la recompensa por tus mercedes para conmigo, 
abundante y eterna, cual El sabe, cual conoce. 
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